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			SINOPSIS 


			 


			¡Hola! Soy Lola y aquí estoy de nuevo con mi hermano Toni y nuestra pediatra favorita, Lucía, para darle la bienvenida al invierno. 


			Me cuesta respirar y no paro de toser, y Lucía, mi pediatra, me explica que tengo bronquitis, pero que usando la trompeta mágica y tosiendo muy fuerte lograré expulsar los bichitos y los mocos que se encuentran en mis pulmones. Como estoy enferma, los abuelitos vienen a cuidarme, y Lucía y yo le explicamos a la Minina que no me voy a resfriar por andar descalza por casa porque… ¡los virus no entran por los pies! Cuando me recupero, mamá nos lleva a mi mejor amiga Alba, que tiene síndrome de Down, y a mí a clase de pintura, y allí aprenderemos sobre la diversidad y la tolerancia. Cuando vamos a entregar nuestras cartas para los Reyes Magos, lo hacemos junto con tres bolsas llenas de los juguetes que ya no usamos, la ropa que nos queda pequeña y comida fácil de conservar para ayudar a todos aquellos que lo necesiten. Nuestra generosidad les ha gustado tanto a los Reyes Magos, que nos recompensan… ¡con una nevada! Además, tendré un sueño en el que conoceré al pingüino Filipino y la importancia de los límites. 


			 


			Lucía, mi pediatra, nos presenta cinco cuentos para compartir con nuestros peques para ayudarlos a entender mejor cómo funcionan su cuerpo y su mente durante el invierno… ¡y durante todo el año! 
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			Con estos cuentos, Lola y su hermano Toni le dan la bienvenida al frío, a los guantes, a los abrigos y al invierno. Lola se despierta un día muy pachucha: le cuesta respirar y tiene mucha tos. Su pediatra, Lucía, le explica que tiene bronquitis, pero que con ayuda de la trompeta mágica y tosiendo muy fuerte expulsará todos los bichitos y mocos que la están molestando. Mientras se recupera, los abuelitos van a cuidarla y Lola y Lucía le explican a la abuela que no se va a resfriar por ir descalza por casa porque… ¡los virus no entran por los pies! Pero no os preocupéis, que Lola enseguida se pondrá bien e irá a clase de pintura con su mejor amiga, Alba, donde harán un autorretrato. Alba se presenta como una niña a la que le gusta hacer muchas cosas, que tiene síndrome de Down y que va a su propio ritmo. Por otro lado, Lola se dibuja a sí misma muy feliz y contenta porque está al lado de su amiga Alba, a la que quiere mucho, y por eso no le gusta que se rían de ella por ser diferente. 


			 


			Como cada año, Lola y su familia irán al parque a entregar las cartas para los tres Reyes Magos, y esta vez las acompañarán de una gran dosis de generosidad, que se acaba contagiando a los otros niños, quienes deciden seguir su ejemplo. Los Reyes Magos están tan contentos y agradecidos que… ¡les regalan una nevada! Todos lo pasan en grande con una gran batalla de bolas de nieve. Por último, Lola sueña que va al Polo Sur con su prima y su hermano y, como no hacen caso de las advertencias de su tío, se pierden, pero el pingüino Filipino y su colonia los protegen del frío y los ayudan a reencontrarse con su familia. 


			 


			¡No te pierdas las nuevas aventuras de Lola, Toni y tu pediatra favorita! 


			 


			¡Empezamos! 


			 

            
            Lucía Galán Bertrand
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			—Lola tiene tos. —Toni irrumpió en la cocina mientras sus padres preparaban el desayuno. 


			—¡Cierto! Ya vino ayer del colegio con algo de fatiga y mala cara. Espero que no empeore —dijo Laura, su mamá. 


			—¡Lola! ¡A desayunar! —la llamó Pablo, su padre, mientras terminaba de cortar la fruta. 


			Cuando la niña entró por la puerta de la cocina, todos se quedaron mirándola fijamente. Lola tenía ojeras, estaba muy despeinada, tosía sin descanso y se le oían pitos al respirar. 


			—Pero, hija…, ¡si estás muy pachucha! —exclamó su madre mientras la cogía en brazos. 


			—¡Sí, mamá! Me cuesta respirar —comentó Lola muy bajito. 


			—¡No se hable más! Laura, lleva a Toni al cole, yo acercaré a Lola a la pediatra —dispuso Pablo mientras buscaba las llaves del coche. 


			Padre e hija llegaron a la consulta de Lucía y pasaron los primeros. 


			—Ay, gracias por atendernos tan rápido. Es que mira cómo está la pequeña Lola. Dice que no puede respirar bien. 


			—Tranquilos. A ver, Lola, ven conmigo —dijo Lucía con dulzura. 


			La pediatra cogió a la pequeña en brazos, la subió a la camilla, le quitó la camiseta, le puso un aparatito en el dedo para medir su oxígeno y empezó a auscultarla. 


			—Respira tranquila, Lola. Todo va a salir bien —le aseguraba Lucía mientras escuchaba sus pulmones a través de su fonendoscopio. 


			—¡Pero si se le oyen los pitos desde aquí! —observó el padre preocupado al percibir el silbido de los pulmones de su hija. 


			—Tranquilo, Pablo. ¡Vaya, Lola! Parece que papá está un poco preocupado, ¿eh? 


			—Sí. Papá se preocupa con facilidad —dijo Lola alzando las cejas. 


			—Venga, fuera esas caras largas. ¡Vamos a tocar la trompeta! —dijo de pronto la pediatra al sacar un artilugio de su cajón. 


			—¿La trompeta? —preguntó Pablo mirando a Lucía con los ojos como platos. 


			«A esta mujer se le ha ido la chaveta», pensó el padre de Lola. 


			Lucía le guiñó un ojo a Pablo y dijo: 


			—Sí, la trompeta, porón poró poreta. 


			Lola se empezó a reír mientras tosía sin descanso. Le encantaba ir a ver a su pediatra. Siempre conseguía que soltara una carcajada. 
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			—Mira, Lola, esto es como una trompeta. Te voy a poner la medicación aquí dentro, luego te voy a acercar la mascarilla a la boca y tú vas a respirar traaaaaanquilamente. ¿Vale? Mientras, yo voy a contar hasta diez. 


			Lucía agitó una medicina, la conectó a la trompeta transparente de plástico, acercó la trompeta a la cara a Lola y roció la medicina en el interior de la trompeta. Entonces, Lola empezó a respirar lentamente. 


			—Uno, dos, tres, cuatro —contaba Lucía. —Cinco, seis, siete —añadió Pablo. 
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			—Ocho, nueve y diez —terminó la pediatra. 


			Al retirarle la trompeta medicinal, Lola ya se sentía mucho mejor. 


			—Vaya, parece que la trompeta, porón poró poreta ha funcionado. ¡Respiro mucho mejor! —comentó Lola, levantando los brazos en señal de victoria. 


			—Genial, pero ahora vas a esperar un ratito, ¿vale? Quiero explicarle a tu padre lo que tienes. 


			—Eh, eh, Lucía. Que yo también quiero saber por qué no podía respirar y por qué se me oían pitidos ahí dentro. ¿Qué pasa, que tenía trompetistas en los pulmones? 


			Lola ya se estaba imaginando a un montón de personas diminutas dentro de su pecho tocando la trompeta todas al mismo tiempo. 


			—Ja, ja, ja, ja —rio Lucía—. ¡Así me gusta! Pues mira, trompetistas no tienes, lo que sí tienes es una bronquitis. Una inflamación dentro de tus pulmones. 


			»Los virus han entrado por tu nariz y han bajado a tus pulmones. Allí se han pegado a las paredes, y tu propio cuerpo ha empezado a fabricar un montón de moco para intentar atraparlos. Y ahora, como todo está ocupado por mocos y por bichitos, pues claro, casi no queda espacio para que el aire salga, y por eso se oyen esos silbidos. Al ponerte la trompeta mágica, ese aire que respiraste consiguió abrir tus pulmones mucho y por eso desaparecieron los silbidos y tú te sientes mucho mejor. 


			—Ah, y ¿cómo voy a sacar todos esos mocos y bichos de ahí? —preguntó Lola, imaginando una batalla campal dentro de su pechito. 


			—Pues con la medicina que te acabas de tomar, y tosiendo. 


			—¿Tosiendo? —preguntó la niña. 


			—S


			

			

			

			
			
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
			

			
            
            

			¿Y ahora? ¿Hablamos? 


			
			
			

			

			

			

			

			

			

			

			
			
			

			
            
            

			Mensajes para llevarse a casa 
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